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Cartas al editor

El debate sobre
la automedicación

Señor editor: Agradecemos mucho los 
comentarios del Grupo de Investigación 
de la Región Sanitaria X, de la Secretaría 
de Salud, Jalisco. Sin duda, los temas que 
abordan –uso racional de medicamentos 
y automedicación– son muy relevantes 
para la salud pública.
	 En México, como en otros países, 
la regulación distingue entre aquellos 
medicamentos que requieren para su 
venta receta médica, y aquellos que no 
la requieren (llamados OTC – over-the-
counter). Los medicamentos OTC tienen 
un margen riesgo/beneficio que permite 
su utilización sin supervisión médica 
para el alivio de una serie de síntomas 
(dolor de cabeza, fiebre, acidez estomacal, 
etc.) En este sentido, la automedicación 
con productos OTC es una forma de auto­
cuidado de la salud, y no debe catalogarse 
como una práctica aberrante o peligrosa 
per se. La Organización Mundial de la 
Salud (OMS) ha promovido la autome­
dicación responsable con medicamentos 
OTC subrayando la importancia de la 
información dirigida a los usuarios para 
lograr su uso adecuado.1
	 Lo que distingue a México de 
muchos otros países es la carencia de 
información que apoye la automedicación 
segura y responsable. En otros países, 

los medicamentos OTC (e incluso los 
medicamentos que requieren receta) están 
acompañados de amplios insertos infor­
mativos dirigidos a los consumidores del 
producto que explican aspectos impor­
tantes tales como la interacción con otros 
medicamentos, qué reacciones adversas 
pueden ocurrir, o cuándo es necesario 
consultar al médico. Esta información es 
aprobada por las autoridades regulato­
rias para asegurar su confiabilidad y su 
actualización. La finalidad de proveer 
esta información es darle al usuario de 
medicamentos herramientas para que 
tome decisiones informadas sobre su 
salud, y protegerlo de riesgos potenciales 
derivados de consumir medicamentos. 
Diversos estudios han mostrado que los 
consumidores quieren información sobre 
sus medicamentos,2 y que la información 
adecuada disminuye la ocurrencia de 
reacciones adversas.3 
	 Un argumento que usualmente se 
esgrime en contra de la automedicación 
es que el solo alivio de síntomas podría 
potencialmente enmascarar alguna en­
fermedad, por lo cual la consulta médica 
es siempre imperativa. Sin embargo, di­
fícilmente algún sistema de salud podría 
ser capaz de proveer atención médica 
para el manejo de cada síntoma leve. 
Por el contrario, la automedicación res­
ponsable para el tratamiento de algunos 
síntomas e incluso para el seguimiento 
de ciertas enfermedades crónicas (des­
pués de un diagnóstico médico inicial), 
disminuye la demanda impuesta en los 
servicios de salud.1
	 Un elemento que se agrega y com­
plica el debate sobre automedicación en 
México es el hecho de que, a diferencia de 
lo que ocurre en los países más desarro­
llados, en nuestro país los medicamentos 
que requieren receta médica (éticos o no 
OTC) frecuentemente son vendidos en las 
farmacias sin exigirse la receta. De hecho, 
estudios recientes demuestran que entre 
43 y 59% de los medicamentos que requie­
ren receta médica son vendidos sin este 
requisito.4,5 Por lo tanto, diversos autores 
en México han diferenciado entre auto­
medicación (uso de medicamentos OTC) 

y autoprescripción (uso de medicamentos 
éticos sin receta médica). La autoprescrip­
ción es desalentada por la OMS debido a 
que el margen riesgo/beneficio propio 
de estos medicamentos (por ejemplo los 
antibióticos) requiere que su uso ocurra 
bajo supervisión médica. 
	 Sin embargo, es importante hacer 
énfasis que la autoprescripción no debe 
ser catalogada como una “mala costum­
bre” y mucho menos como un acto ilegal 
cometido por los pacientes, como algunas 
organizaciones gremiales médicas de 
México han sugerido.6 La autoprescrip­
ción es en realidad el resultado de un 
sistema regulatorio débil que permite la 
venta de medicamentos éticos sin receta. 
La misma Organización Panamericana de 
la Salud7 (OPS) señala que “[…] no parece 
razonable trasladar la responsabilidad 
de la obtención ilegal de medicamentos 
al consumidor o paciente, lego en medi­
cina.” La OPS ha subrayado asimismo 
que es una equivocación sostener que 
los pacientes compran medicamentos por 
iniciativa propia; en lugar debería decirse 
que los medicamentos se venden sin receta 
médica, lo cual “mostraría claramente la 
falta de profesionalidad del sistema de 
comercio y la abierta infracción de las 
disposiciones legales por parte de las 
personas responsables de cumplirlas”.
	 En este sentido, creemos que en 
México deben emprenderse –en forma 
paralela– acciones para fortalecer la re­
gulación de las farmacias, y acciones para 
mejorar la información que los pacientes 
reciben sobre los medicamentos que con­
sumen. El trabajo presentado por Gonzá­
lez de Cossío8 describe una iniciativa muy 
importante para mejorar la información 
dirigida a los consumidores, promover el 
uso apropiado de medicamentos OTC y 
proteger la salud de los consumidores. 
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